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El yacimiento de la Edad del Bronce de La Peladilla 
(Requena -Valencia) 
COI/ es/I' ar/íC/llo. n/lestra il/tl'l/ciÓII es dar a col/ocerl'(/rios./i·ap,IIII'I//OS cerámicos decorados COI/ las técl/icas del 
hoq/lhj/ll' .l' dl'l p/ll/tillado. aparecidos el/ el pohlado de la Edad del Bral/ce de la Peladilla del DerwlIlCldor 
(Req/lello). el/ la Plalla de Reqllel/a-Utiel. el C/lal. jlll/to COI/ el Castl'llet de Borriol rCasteIl61/). es 111/0 de los plll/tuS 
más seotel/triol/all's de I/lles/m ámbi/o ell el qlle basta el II/Omel//() apClrecel/ es/os elemel/tos qlle carac/erizal/ /11/ 
horizul//e tardío. 
!VOIIS présel//o/ls, da/ls cet artic/e. qllelq/les ji"ap,mell/s de céramiq/le déccm's e/l pui/l/illés et tecb/liqlle di/e de 
"boqlliq/le". Ilspml'iell/le/l/ d/l si/e de IAge d/l Bro/lze de la Peladilla del Derwllwc/or (Reejlle/la). e/ellls lo rép,io/l de 
Reqlll'/la-Utiel rVale/lce). q/li CO/ls/itlle C/l'ec le Cas/ellet de Borriol rCas/elló/I). /1/1 des poi/lts le pllls all J/(ml c/II Pa)'s 
Vale/lcie/l uli 110.1' /ro/ll'O/lS ces éléme/lts CC//'({ctéristiq/lC:'s (/'11/1 !.wrizo/l tardilde IAge c/II Bml/ze. 
INTRODUCCIÓN 
En la Plana de Requena-Utiel existe un conjunto 
ele yacimientos de la Edael del Bronce de gran inte-
rés , tanto por sus materiales como por sus cons-
trucciones y ubicación, que han pasado casi desa-
percibidos para la investigación. Es a través de los 
trabajos de catalogación de estos yacimientos lle-
vados a cabo para La Conselleria de Cultura, y de 
las prospecciones que ello conllevó, que fue 
encontrado en La Peladilla un cuenco decorado 
con boquique y puntillado que motivó nuestro 
interes por este poblado y aumentó el que ya 
teniamos por la comarca. 
La Peladilla del Derramador fue descubierta por 
el grupo Arqueológico de Requena en fecha 
imprecisa, siendo su primera cita bibliogrMica del 
ai'lo 1914 (Ce¡vera Barat. 1914). Posteriormente M. 
Hopf estudia un conjunto de 155 semillas que pro-
vienen de este yacimiento (Hopf. 1972) ya finales 
de los ai'los 70 se publican algunas de sus piezas 
completas en el catalogo-guía del Museo 
Arqueológico Municipal de Requena (Aparicio y 
Latorre.1977). 
En el presente artículo es nuestra intenci()Jl dar 
a conocer este hallazgo cerámico por considerar 
importante su presencia en el conjunto material 
del yacimiento de La Peladilla, haciendo hincapié 
en la riqueza de esta comarca que aparece poco 
rd1ejada y valorada en la bibliografía actual sobre 
la Edad del Bronce. 
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Los fragmentos del cuenco decorado con 
hoquique y puntillado estan actualmente deposita-
dos del el Museo de Prehistoria del Servicio de 
Investigación Prehistórica de la Excma. Diputación 
Provincial de Valencia, al que agradecemos las 
facilidades dadas para la realización de su estudio. 
Así como tamhién agradecemos la ayuda que nos 
han ofrecido tanto R. MartÍnez Valle como M.]. 
Maronda facilitándonos todo tipo de datos , mate-
riales y guía hasta el yacimiento. 
UBICACIÓN y CARACTERÍSTICAS DEL 
YACIMIENTO 
El ccrro dc la Peladilla se encuentra en el térmi-
no municipal de Ikqucna (Valencia l. en la comar-
ca de la Plana de Requena. junto a la aldea del 
Derramador. La Plana de Requena-Utiel esta situa-
da en una altiplanicie, inclinada suavemente hacia 
el SE. localizada entre la Meseta y los sistemas ihé-
rico)' prehético, extendiendose hacia el W. for-
mando una gran cuenca neógena-cuaternaria que 
ha funcionado la mayor parte de su hásíoêá ú N= como 
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depresión cerrada. Actualmente esta drenada por 
el río Magro y la rambla de Caballero, afluente por 
la izquierda del río Cabriel cuya depresión circun-
da y corta este altiplano. El Cerro de la Peladilla es 
una pequeña elevación en forma ele badland situa-
da en la parte alta septentrional ele la depresión de 
la rambla de Caballero , al E de la fuente del 
Doctor, que nace al pie ele su ladera y de la que se 
forma la rambla ele la fuente elel Doctor, una de las 
subcuencas que alimenta la rambla de Caballero 
(Cano, 1974; Piqueras, 1990). Su situación topogra-
fíca en la hoja 720 elel Servicio Geografico elel 
Ejercito es X: 43732 Y: 6574 Z: 752 m. Su altura es 
relativa dentro de la zona circundante en la que se 
ubica, ya que la altura media ele la comarca oscila 
entre los 550 y los 750 111. 
El cerro sobre el que se asienta el yacimiento 
tiene forma de tronco de cono, con meseta supe-
rior y laderas de suave pendiente . La meseta supe-
rior, sobre la que se sitúa un vértice geodésico, 
tiene unas dimensiones de 54 m. de largo por 28 
m. de ancho máximo, estando formada por rocas 
de conglomerados ( gravas, .. .) muy hlandas, de 
escasa aHoración, en ocasiones mínima en algunos 
de sus puntos, y arcillas del Mioceno. 
Su utilización como h{lbitat parece concentrarse 
en la meseta superior y en las laderas N y E. La 
falda W. está mucho m{ls erosionada , dejando a la 
vista tanto la roca como las arcillas y sin presentar 
el recuhrimiento vegetal que crece en las otras dos 
laderas. En ella se observan varias lineas de aterra-
zamiento, que con seguridad pertenecen a 
momentos recientes ya que existen restos de culti-
vos (vid y olivo), y una dispersión de material alta. 
El S Y SW presenta mayor inclinación, con desli-
zamientos de las tierras arcillosas que componen 
el cerro , probablemente causado por las lluvias 
que han ahierto numerosos y profundos surcos en 
la tierra arrastrando materiales de toelo tipo. 
Tanto en el N. como en el E aparecen abundan-
tes materiales cer{lInicos y óseos, que continúan 
dispers{l11dose ladera abajo en los campos de los 
alreeledores. Su superficie se encuentra muy expo-
liada, con numerosos agujeros de dimensiones 
considerables que dejan al descubierto una estrati-
grafía interesante donde se ohserva un sólo nivel 
de cenizas, así como un revoltijo de fragmentos 
cerúmicos, restos constructivos y derrumbes. 


















_ - - 9. 
\ , / 15. 
o 















Arvll'ARO M. BARRACHINA f_Áúbw=
El asentamiento, aunque situado principalmente 
sobre la meseta, podría extenderse por las laderas 
N y E, no observándose restos de muralla, aunque 
sí existe un gran derrumbe en la ladera N que pro-
cedería del desmonte de los muros exhumados al 
ser expoliado, de los que aún se observan restos 
en algunos puntos. 
LOS MATERIALES CERÁMICOS 
El conjunto de materiales que hemos visto 
hasta el momento provienen de diferentes hallaz-
gos superficiales concentrados en la zona de la 
meseta y las laderas N., E.y W., la mayoría deposi-
tados en el Museo Arqueológico Municipal de 
Requena y otros en el Servicio de Investigación 
Prehistórica de la Excma. Diputación Provincial de 
Valencia. 
Dado que son materiales de superficie es evi-
dente que el grupo más representado sea el cerá-
mico, con poca presencia de la industria lítica , del 
metal y ósea. Otros vestigios culturales que impli-
can actividades económicas son un gran martillo 
con ranuras para enmangue, los molinos y mole-
deras, piedra pulida, semillas (bellotas y trigal, res-
tos de fauna, fragmentos de pellas y de revesti-
mientos de barro. 
Globalmente las características del material 
cerámico son bastante homogéneas, con pastas de 
buena calidad -principalmente grises o marrones-, 
de cocción bastante regular, de fino espesor y des-
grasantes moderados, con superficies generalmen-
te espatuladas o brunidas -presentando algunas un 
simple alisado superficial-, de tonos claros: beige, 
gris, anaranjado, rojizo, ... , llevando como elemen-
tos de prehensión mamelones tipo lengueta hori-
zontal y asa de sección circular o rectangular. 
El grupo mas amplio es el formado por los frag-
mentos sin formas, siendo solo 99 de los 260 frag-
mentos recogidos los que nos dan algún tipo de 
información. Grosso modo los hemos dividido en 
tres grupos principales para mejor operatividad en 
las descripciones. Estos son: la vajilla, compuesta 
por formas de perfil abierto como los cuencos , 
platos, fuentes y cazuelas, que representa el 31 %; 
los contenedores. compuesto por formas de perfil 
cerrado como los vasos, las ollas y las grandes 
vasijas , que representan el 48%; y los compuestos. 
o carenados. que representan el 10 % del conjun-
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to. El resto pertencen a asas y mamelones unidos a 
galbos sin formas o a galbos con decoración. No 
obstante hay que señalar que estos porcentajes no 
son reales ya que indican unicamente la presencia 
mayor o menor de los distintos grupos dentro de 
la muestra analizada . 
En el primero se agrupan las formas simples , 
con variantes métricas y morfológicas en el labio-
borde, pudiéndose diferenciar: cuencos globulares 
de paredes reentrantes, con el labio redondeado 
CFig. 4; 85) o engrosado Cnº 59). Cuencos/cazuelas 
de paredes rectas y labio redondeado CFig. 1; 7, 22, 
70, 54, 68, 56, 53, 84 y 98), o engrosado al exterior 
CFig. 1; 4), uno de ellos presenta una decoración 
de pequenos verdugones junto al labio CFig.2; 84l. 
Cuencos/ cazuelas de paredes rectas y profundas 
con el labio redondeado al interior (Fig . 1; 3, 
44,77) o de borde exvasado y vuelto al exterior 
CFig. 1; 2). Cuencos con el labio vuelto (Fig. 1; 8, 
11, 42, 43, 69). Un cuenco de paredes rectas y 
labio afinado CFig. 1; 34 l. Un plato de paredes 
cóncavas y fondo plano (Fig. 1; 9). Vaso troncocó-
nico (Aparicio, J. y Latorre, F. 1977, lam.5) 
En el segundo grupo se incluyen los contenedo-
res de capacidades varias y morfología bastante 
simple siguiendo perfiles globulares y ovoideos. 
Según la forma de sus bordes los hemos diferen-
ciado en: Ollas de perfil globular, de bordes reen-
trante-vertical, con labios planos generalmente , 
que en ocasiones presentan engrosamientos hacia 
el exterior, interior o ambos CFig. 1; 18, 20, 21, 33, 
52, 49. Fig. 2; 90l, con diámetros entre los 18 y 20 
cm.; o con el borde reentrante-recto, de labios 
redondeados (Fig. 1; 28l o planos. Ollas de perfil 
ovoideo con borde exvasado-recto (Fig. 1; 17, 39. 
Fig. 4; 82, 81) o exvasado-convexo (Fig. 1; 19. Fig. 
2; 91. Fig, 4; 78, 80) Y labios redondeados, planos, 
engrosados, apuntados hacia el exterior, adelgaza-
dos y biselados. Sus diametros oscilan entre los 15 
cm. y los 34 cm .. presentando en ocasiones deco-
raciones . Un vaso de perfil sinuoso o en ··S·· de 
pequeI''¡o tamaflO (Fig. 1; 1 l. 
En el tercer grupo, entre las formas compuestas 
o carenados distinguimos pequenos vasos de care-
nas bajas y reforzadas (Fig. 1, 15. Fig. 3. 74. 75l, 
vasos con carenas medias (Fig. 1, 14, 16 Y 37) y 
vasos profundos de carenas altas y acusadas (Fig. 
1; 24. Fig. 3; 89). 
EL YACIMIENTO OE I.A EDAD DEL BRONCE DE LA PELADILLA (REQl·ENA-VAI.ENCIA) 
Algunas de las piezas descritas presentan deco-
raciones realizadas con la técnica de la impresión 
o incisión principalmente, destacando el boquique 
y el puntillado fino, así como la presencia de apli-
caciones plásticas . Estas últimas aparecen repre-
sentadas por los cordones, decorados con digita-
ciones generalmente (Fig. 1; 5, 46, 47 . Fig. 2; 90, 
91), y los pequeños verdugones junto al labio for-
mando una serie alineada de varios de ellos, uno 
aliado del otro (Fig. 2; 84). 
Las primeras, incisas e impresas, se circunscri-
ben principalmente a los labios, apareciendo aso-
ciadas sobre todo a los vasos contenedores o gran-
des vasijas, con lineas incisas en paralelo , rectas 
CFig. 1; 19,26. Fig. 4; 82) u oblicuas (Fig . 1; 18. Fig. 
4, 78), impresiones con punta aguda de un pun-
zón formando el puntillado (Fig. 3; 89), estampada 
(Fig. 1; 52 y 25) Y digitadas, utlilizándose instru-
mentos variados para producir distintos efectos. 
La técnica del boquique asociada al puntillados 
aparece en dos piezas distintas, ambas encontra-
das en las prospecciones superficiales realizadas 
en los últimos años. La nº 92 (Fig. 4) es una caZLIe-
la poco profunda de unos 40 cm. de diámetro de 
la boca, de la que se conselvan 6 fragmentos. Su 
superficie esta bruñida y presenta una coloración 
irregular grisáceo-beige. En la decoración no hay 
demasiada regularidad al aplicar ambas técnicas, 
es decir, el grosor del puntillado es variable, así 
como la ordenación de los puntos, y en las líneas 
trabajadas con boquique se pasa de un trazado 
que casi no deja ni una mínima impresión de las 
diferentes extraciones, a zonas donde el punto y 
raya se aprecia con toda claridad. La decoración se 
desarrolla dentro de la pieza en dos bandas. Justo 
en el límite del borde y del labio se encuadra una 
línea realizada en boquique bajo la cual se estable-
ce otra línea de boquique formando lineas obli-
cuas cortas (de unos tres cm de long.), en direc-
ción der.-izq . e izq.-der. , formando un zig-zag en 
el que la técnica del boquique ha sido realizada en 
sentido ascendente desde el extremo más inferior. 
Este trazado crea unos triangulos que han sido 
rellenados con líneas más o menos ordenadas de 
puntillado realizado con un punzón finisimo. Este 
mismo desarrollo y combinación de ambas tecni-
GIS se realiza en una segunda banda a 1,5 cm m{ls 
abajo y en sentido contrario (es decir la linea recta 




crea una banda sin decorar formando zig-zag entre 
las otras dos decoradas.El labio también presenta 
decoración impresa realizada del mismo modo 
que la técnica de boquique, pero con impresiones 
separadas lo que le da otra visión . Los fragmentos 
presentan varios agujeros, cas i todos ellos a la 
misma altura y situados dos a dos . En principio 
podrían ser agujeros de lañado, pero es curiosa la 
forma en la que aparecen repartidos, situandose 
en la parte alta de la pieza, el primero entre 0,7-1 
cm. bajo el borde y el segundo , en línea con el pri-
mero, entre 2,5-3 cm. pudiendo haber sido inten-
cionados para añadir alguna forma de suspensión . 
El fragmento 93 (Fig. 4) , decorado también con 
la misma técnica , pertenece a un perfil difícil de 
reconocer, por lo que nos ha sido imposible preci-
sar su morfología. De igual modo que la anterior, 
su técnica es deficiente e irregular, presentando un 
motivo distinto. En el centro del fragmento de 
galbo aparecen dos líneas paralelas realizadas en 
boquique y con una separación entre ellas de algo 
menos de un centímetro (0,9 CI1Ú Ambas líneas 
son quehradas , por lo que parece representar un 
zig-zag delimitando una handa que se rellena de 
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pequeños puntos impresos. En el extremo supe-
rior <;Iel fragmento y en paralelo a las dos líneas de 
boquique mejor conservadas se observa una terce-
ra , por lo que el motivo podría desarrollarse com-
binando bandas de puntillado con bandas sin 
impresionar y separadas por líneas en zig-zag de 
boquique, motivo que vemos ampliamente repre-
sentado en muchos yacimientos. Como en el moti-
vo anterior el trazado del boquique es siempre 
ascendente desde el ,'é rtice más bajo. 
OTEOS !vIATERIALES, INDUSTRIAS y 
ACTIVIDADES 
Los materiales a los que hacemos referencia en 
este apartado ya han sido descritos y publicados 
con anterioridad (Aparicio-Latorre, 1977) por lo 
que únicamente haremos una hreve mención de 
su prencia , ya que en las prospecciones no encon-
tramos nuevos elementos de estas industrias, con 
una somera valoración de su importancia . 
Dentro de la industria de la piedra tallada las 
evidencias son pohres. Unicamente nueve dientes 
de hoz (Aparicio-Latorre , 1977, 36) y tres lascas de 
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síjex, encontrados en superficie. De la piedra puli-
da, un azadón (Aparicio-Latorre, 1977, 36). En el 
hueso trahajado existe un mango realizado sobre 
asta y un brazalete de marfil con decoración geo-
métrica (Aparicio-Laton'e, 1977, 36-37), siendo uno 
de los hallazgos más interesantes la presencia de 
un gran martillo de los llamados de minero con 
una marcada ranura para enmangue CApa ricio-
Latorre, 1977, 36), asi como un fragmento de 
cobre. 
Existen diferentes concepciones sobre cual fue 
la utilización de estos martillos o picos, de una o 
dos ranuras centrales para enmangue. Para algu -
nos autores se utilizarían en la extracción de meta-
les, para otros pudieron ser utilizados en la extrac-
ción de sílex o sal común e incluso otros conside-
ran que servirían para los trabajos de cantería 
menor, albañilería y carpintería CSiret, 1890; 
Vilaseca, 1973; Aparicio, 1976). Su presencia en el 
yacimiento es interesante ya que implicaría activi-
dades de transformación, a pesar de que no pocla-
mas concretar cuales son éstas dado que en esta 
comarca no hay minas de cohre, aunque si las hay 
en la comarca de La Serranía (al N. de la Plana de 
Requena), desconociendo sí existen canteras de 
sílex. Un elemento quizá apreciado para el comer-
cio e intercambio sería la sal, por lo que la presen-
cia de minas a pocos km. de La Peladilla, una en 
Jaraguas y otra en Hortola , podría implicar la 
explotación de éstas en principio para abasteci-
miento propio. Estas amplias posibilidades funcio-
nales que presentan los picos o martillos deberían 
ser estudiadas a partir de la dureza de la piedra uti-
lizada en su confección, así como el tamaño y 
peso de la mismas más que como una tipología 
morfológica en la que únicamente se observan las 
ranuras de enmange, tal y como ya se ha hecho 
con útiles de piedra pulimentada (Orozco, 1990). 
Dentro de los tres niveles de actividades que se 
pueden diferenciar en las industrias de transforma-
ción de los poblados de la Edad del Bronce 
(Martinez - Meseguer, 1988) en la Peladilla se 
representarían el primario, relacionado con la 
extracción (siendo ésta la que sea) asimilado a la 
presencia del pico o mal'tillo, y el terciario o de 
consumo, atestiguado este último por la presencia 
de un fragmento de cobre, sin que podamos rela-
cionarlo con ningún útil concreto. 
EL YAC[1v![EKTO DE LA EDAD DEL BHOf\CE DE LA I'ELAD[LLA tREQUENA-VALENcrAl 
Algunos de los paralelos para este tipo de pie-
zas los tenemos tanto dentro de nuestra geografía 
como en las comarcas próximas. De todos ellos 
citaremos unos cuantos conocidos.- Agra 7, 
Albacete (Jara et alii , 1988) con dos ranuras cen-
trales; -Motilla de los Romeros de Alcázar de San 
Juan, Ciudad Real (García Pérez, 1988); -Cerro de 
la Cantera de Ontur, Albacete CAyala-Navarro, 
1988) con dos ranuras centrales; -La Bastida de 
Totana, Murcia (Martínez Santa-Olalla et alii, 
1947) con una ranura central; -Cerro del 
Castillejo de la Parra de las Vegas, Cuenca 
CMartínez Navarrete-Valien'te Cánovas 1983); -
Picacho de Oria, (Hernández-Duy Godoy, 1977); 
-Pic deis Corbs de Sagunto, Valencia CTarradell, 
1969). 
Las actividades agrícolas están representadas en 
sus tres niveles de actividad. Un primer nivel esta-
ría representado por la sementera, siendo indicati-
vo del mismo la presencia en el yacimiento de 





piedra pulida. En la Peladilla están documentadas 
la existencia de trigo común Ctriticum aestiuum 
L.s.1.), escanda (triticum dicoccul11 schübl) y bello-
tas (quercus spec) CHopf, 1972). El segundo nivel 
se caracteriza por las actividades recolectoras que 
se asimilan a la existencia de dientes de hoz . y 
finálmente el tercer nivel , o de transformación de 
productos agricolas, se constata por la aparición 
de molederas y molinos . 
La ganaderia no está atestiguada por el momen-
to, ya que no hemos encontrado queseras, y desde 
luego no se han realizado estudios de fauna que 
puedan darnos porcentajes de la presencia de ani-
males domésticos o salvajes. Sin embargo es de 
considerar el hecho de que a pocos metros de su 
ladera E. pasa una vereda de ganado, que se dirige 
hacia el NW, en dirección a los poblados de la 
Edad del Bronce de La Cardosilla y La Peladilla de 
los Ruices , muy similares a La Peladilla tanto por 
sus materiales, como ubicación y morfología del 
asentamiento. 
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VALORACIÓN DEL CONJUNTO 
Como ya señalabamos al principio los materia-
les estudiados en este trabajo provienen de distin-
tas praspeciones superficiales junto con algunos 
materiales expuestos en las vitrinas del Museo 
Arqueológico Municipal de Requena, por lo que la 
redacción de estas lineas la realizamos más con 
ánimo informativo que como estudio exhaustivo y 
concluyente, con el interés de presentar los recien-
tes hallazgos de fragmentos cerámicos decorados 
con las técnicas del boquique y el puntillado, 
aproximándonos nuevamente al conjunto más o 
menos conocido de materiales en los que estos 
hallazgos se encuadran y que apenas son un 
botón de muestra de su riqueza e interés. 
Al no poseer más información que la ofrecida 
por los materiales aislados de sus contexto, puesto 
que no existen referencias estratigráficas que pue-
dan ser utilizadas , es sólo a través de ellos mismos 
y de su valor formal individual como podemos 
realizar una valoración del conjunto con todas las 
reservas que este tipo de análisis puede presentar 
y siempre supeditados a futuros trabajos en los 
que se puedan establecer relaciones reales entre 
material cerámico y estratigrafías fiables. Con todas 
estas reservas a tener en cuenta recordaremos que 
en las cerámicas de La Peladilla se observa una 
buena cocción, un acabado cuidado y una óptima 
conservación de los fragmentos que no aparecen 
excesivamente desmenuzados ni rodados, en oca-
siones con piezas completas o casi completas, 
escasez de decoraciones (plástica, imp . e ine. en 
los labios) , estando presentes algunas técnicas 
sumamente interesantes que aumentan el valor de 
este yacimiento (hoquique y puntillado). En gene-
ral, podríamos decir que las formas cerúmicas de 
la Peladilla entran dentro de las tipologías conoci-
das en los poblados del Bronce Medio o Clúsico, 
contempor(lneos de ésta y otras áreas culturales. 
tanto del Bronce Valenciano como de las distintas 
facies del Bronce de la Meseta que se ha dado en 
llamar Bronce Ihérico (Almagro , 1988, 168). 
Comparando los materiales de la Peladilla con 
las tipologías establecidas por E. Llobregat (976) 
y R. Enguix (981) para el Bronce Valenciano, 
vemos que los tres grupos diferenciados encuen-
tras sus paralelos básicos en ellas. Dentro de las 
formas simples del primer grupo las semejanzas 
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son evidentes, destacando entre los materiales de 
La Peladilla la presencia de cuencos de labio vuel-
to al exterior (Fig. 1; 11) similares a los del pobla-
do de Les Planetes (González Prats , 1981. varias 
figuras) ; el cuenco profundo de paredes rectas 
con borde exvasado y vuelto al exterior (Fig.1; 2) 
con amplias relaciones variando en abertura y pro-
fundidad, pero siempre manteniendo la caracterís-
tica de un borde visiblemente exvasado y unas 
paredes rectas, encontrando paralelos en la Mola 
d 'Agres (Gil-Mascarell, 1981. Fig. 7), el Puntal del 
Barranc de Ca mallos de Catadau (Martínez, 1984 ), 
o el el Puntal deis Llops de Olocau (Mata-Bonet, 
1983. Fig. 1, 8 y 9). Sus relaciones espaciales son 
amplias apareciendo en la mayoría de los pobla-
dos del Bronce Medio (Frias de Albarracín, Teruel; 
Cabezo del Cuervo, Alcañiz; Moncín, Borja; El 
Castillejo de la Parra de las Vegas, Cuenca ; la 
Motilla de Santa María del Retamar en Ciudad Real; 
en el Cerro Lebrillo y en el Cerro del Cegarrón de 
los Chortales en Albacete, en Los Tolmos de 
Caracena, Soria, .... ) destacando únicamente las 
fechas m{IS avanzadas de los poblados como 
Moncín donde caracterizaría el horizonte de 
Bronce Final con una fecha de C-14 de 930 +/ - 35 
CHarrison-Moreno-Logge, 1987), o la Mola d 'Agres 
(GiI-Mascarell, 1981) y el Puntal del Llops (Mata-
Bonet, 1983) que están adscritos a momentos más 
avanzados del Bronce . Señalaremos finalmente el 
cuenco de paredes rectas (Fig, 1; 84) decorado con 
una serie de verdugones junto al labio, del que 
conocemos paralelos próximos . En ocasiones se 
limita a una serie de 5 o más verdugones de tama-
ño pequeúo como en el Puntal de Cantacucos de 
Siete Aguas, Valencia (inédito) ; o aparece rodean-
do todo ellahio como en la Torre del Mal Paso de 
Castellnovo , Castellón (Jord{l , 1958) y el 
Castilla rejo de los Moros de Andilla. Valencia 
CAlcúcer, 1958); o cuhriendo el cuerpo de la ·pieza 
con distintas densidades y tamaúos como en 
Cahezo Redondo de ViIlena , Alicante (Soler. 1987) 
o el qabaóúl=de Aspe. Alicante (Navarro Mederas, 
1982), 
El grupo mayoritario de este yacimiento lo con-
forman los contenedores de los que también 
encontramos similitudes especialmente con los 
tipos I y IV de R. Enguix (981) en lo que se refiere 
a su morfología. Sus paralelos, en todos los casos, 
son amplios dentro y fuera de nuestra úrea. estan-
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do relacionado con los grandes vasos la presencia 
de aplicaciones plásticas decorativas, que aunque 
en cantidad mínima y de formas sencillas se ven 
reflejados en varios de los fragmentos, "esta técni-
ca decorativa presenta una gran amplitud cronoló-
gica y espacial (cuadrante nororiental peninsular, 
Levante, Albacete) apareciendo desde un momen-
to avanzado del Calcolítico hasta la Edad del 
Bronce, al menos hasta el s.XIV, por lo que su fia-
bilidad como fosil-guia no es muy aconsejable" 
(Martínez Navarrete , 1988). Algunos de los pobla-
dos más representativos dentro del País 
Valenciano, por la complejidad de sus decoracio-
nes, son La Ereta del Castellar, Castellón (Arnal-
Prades-Fletcher, 1968) y El Puntal de la Cambra 
(Alcácer, 1954, Lam.IV), en los cobachos de Can 
Ballester de Vall d'Uxó con una fechación de 1360 
a.e. (Gusi-Olaria , 1979), en los poblados del Alto 
PalancÍa (Palomar, 1987), en el yacimiento de la 
cueva de Más d 'Abad (Castellón) tanto en el nivel 1 
/ Superficial 0010 +/- 85 a.c.) como en el II 0315 
+/ - 90 a,C.) (Gusi-Olaria , 1976). En les Planetes del 
Mas d 'en Serrans de Benassal (Castellón) 
(Gonzalez Prats , 1981), o en el Pic dels Corbs de 
Sagunto (Tarradell , 1969), situados mayoritaria-
mente en la parte septentrional del área geografica 
y con una presencia mínima en la zona m;ls meri-
dional 
En el tercer grupo se incluyen los vasos carena-
dos o compuestos. Dentro de la tipología ele 
Enguix (981) y Llobregat (976) la pieza con 
mayores similitudes es la nº 89 , que es un vaso 
completo de carena alta y muy angulosa , cuello 
estrecho , cuyo diámetro de la boca no llega a 
superar el de la carena, y un labio plano decorado 
con incisiones de punzón circular del mismo tipo 
de las que aparecen en los puntillados. Por lo 
general en los poblados del Bronce Valenciano 
clásico aparecen vasos de carenas altas o medias, 
redondeadas o poco angulosas y cuellos muy 
cerrados en proporción con el diámetro de la Glre-
na (Muntanyeta de Cabrera, lVluntanyeta de Caries, 
Castilla rejo de los Moros , Coroneta del Rey, Mola 
d·Agres .... ). En ocasiones esta misma forma pre-
senta la carena nús marcada , y un cuerpo superior 
ligeramente más exvasado que nos recuerda for-
mas arg{lricas (Cerrico Redondo. Simon, 1986. Fig. 
4, 8-9). Otro paralelo formal estaria en el Mas de 
Ahad, en el nivel superficial con una cronología de 
1010 +/- 85 (Gusi-Olaria, 1976. Fig. 1, 3), aunque 
aquí el exvasamiento esta muy marcado y sus 
paralelos se establecerian en la angulosidad y altu-
ra de la carena. En el Cerrico Redondo (Simon, 
1986. Fig. 4, 9), es quizas donde se establece el 
paralelo formal más proximo aunque su aire sea 
más esbelto. En Hoya Quemada, Mora de Rubielos 
(Eurillo y otros, 1986. Fig. 5) y Cabezo del CuelVO 
de Alcañiz (Tomas Maigi, 1949) las formas paraleli-
zables presentan mayores similitudes entre ellas, 
con una carena media baja y un cuerpo superior 
ele boca cerrada y suave curva, que con la que 
estamos estudiando proveniente de la Peladilla. 
En cuanto a las carenas reforzadas y bajas CFig. 
1; 15. fig . 3; 74, 75, 100) aparecen dos variantes de 
momento, Por un lado la número 15, que es un 
pequeño vaso ele forma abierta con cuerpo supe-
rior tronco cónico invertido y un diámetro máximo 
en la carena de 11,5 cm. Los paralelos que consi-
deramos más próximos a la pieza de la Peladilla 
los encontramos en la Meseta Sur, en El Cerro de la 
Lim . 1: fr;¡gI11l'I1I(),' llc' Lll :¡l lll'i:¡ 11" ')2 . 
77 
AMPARO M. BARRACHINA IBÁÑEZ 
Encantada (Nieto-Sanchez Meseguer, 1980. Fig. 38, 
D) yacimiento sit uado en los rebordes d e la 
Meseta cercano a los pasos de Despeñaperros y en 
La Motilla de los Palacios en Ciudad Real (Najera-
Malina, 1977). Los paralelos más próximos en 
nu estro ámbito los tiene en la Mola Alta de 
Serelles, en Alcoi (Trelis , 1984. Fig. 10, 3), en la 
Muntanya Assola d'Alzira (Martí, 1983. Fig, 10, 1), 
en Sant Miquel de Lliria (Gil-Mascarell, 1981 , Fig. 
2, 3), La otra variante la constituyen los vasos care-
nados de tamaño parecido, pero que presentan 
como mayor característica el fuerte reforzamiento 
de su carena y un borde en ocasiones sumamente 
exvasado (Fig.3; 74,75 Y 100), siendo dentro de 
nuestro ámbito donde encontramos sus paralelos 
más claros: dos fragmentos en la Muntanya Assola 
d 'Alzira, que aparecen en los niveles superiores 
(Martí, 1983, Fig. 10, 2 y 4), el vaso geminado apa-
recido junto a un colgante de oro en el enterra-
miento en cista hallado en la Cueva Oriental, en el 
Cabezo Redondo de Villena (Soler, 1987. Fig. 56, 
6), y en el Pic deis Corbs de Sagunto,donde hay 
una pieza a la que le falta todo e l cuello observán-
dose sólo el arranque de éste, y presenta ca rena 
angulosa y reforzada (Barrachina, 1989. Fig.3, 
180). 
Actualmente es difícil establecer como guía evo-
lutiva la altura de las carenas en estos vasos, dado 
que en los yacimientos aparecen juntas tanto las 
ca renas bajas, medias o altas, relacionadas con 
vasos de cuerpo inferior cóncavo y cuerpo supe-
rior convexo, de tendencia rectilínea o exvasada, 
aunque en general nunca supera el diametro de la 
boca al de la carena. Quizás la mayor evidencia de 
un cambio sustantivo de la morfología cerámica es 
la presencia de fuentes o cuencos de borde recto 
vertical y carena alta o muy alta, decoradas o sin 
decorar dentro de las técnicas conocidas para el 
Bronce Tardío o FinaL Es más valorable la relación 
existen te entre el diametro de la boca y el diame-
tro de la ca rena, con una mayor tendenc ia a ir 
abriendo los vasos carenados, transformandose en 
fuentes. 
Finalmente vemos que los fragmentos con 
decoración de boquique y puntillado se relacionan 
con el complejo cultural de Cogotas 1. Esta cultura 
gestada en la cuenca del Duero se expandió en los 
últimos siglos del II milenio hacia las tierras perifé-
ricas del S. y del E. peninsular, siendo el boquique 
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uno de sus elementos más característicos y defini-
dores junto con la excisión. Los paralelos concre-
tos que hemos encontrado para la decoración de 
la pieza 92 los encontramos en Las Cabezuelas de 
Totana , Murcia (Ros Sala, 1986), La Cueva de la 
Vaquera de Torreiglesia, Segovia (Zamora, 1976), 
Llanete de los Moros de Montoro, Cardaba (Martín 
de la Cruz, 1987), La Mesa de Setefilla de Lora del 
Rio, Sevilla (Aubet, 1983), el Km. 7 de la carretera 
de Andalucia (Méndez Madariaga, 1982), Casase ca 
de las Chanas, Las Carretas, Zamora (Martin Valls-
Delibes, 1972) y Exce Hamo (Almagro , 1980), El 
abrigo de los Aljibes en la Pedriza del Manzanares 
asociado a pinturas rupestres (P riego, 1991), en 
este último yacimiento el soporte sobre el que se 
desarrolla la decoración es el mismo que el de la 
Peladilla, siendo su cronología estimada entre el 
1400 y el 1200 a.c. Los paralelos para la decora-
ción de la pieza 93 los vemos en el Cabezo del 
Cuervo de Alcañiz (Benavente, 1985) asociado a la 
excisión, el Arenero de Praena e n e l Vall e de l 
Manzanares, Madrid (Marques de Loriana , 1941), 
Los Tolmos de Caracena, Soria (Jimeno, 1984). 
La decoración rea li zada con la técnica del 
boquique y el puntillado aunque esta presente en 
la primera fase de formación de esta cultura lo 
hace con escasez, teniendo su momento de mayor 
expresión en la fase media que llega hasta e! cam-
bio de milenio (Fernandez-Posse, 1986). Como 
vemos en la variedad de los paralelos establecidos 
su cronología es muy amplia , abarcando desde el 
s.XIV hasta S.X a.c., por lo que su presencia en un 
poblado de las características de La Peladilla no es 
extraña. 
Para Gil-Mascarell su presencia en yacimientos 
del Bronce Pleno junto con formas típicas del área 
del SE, como los cuencos y cazuelas carenadas de 
borde vertical, definen el Bronce Tardío en nuestra 
área CGil-Mascarell, 1981; 1985). En la Peladilla no 
hemos encontrado entre el material de superficie y 
el expuesto en las vitrinas los típicos cuencos y 
cazuelas de borde vertical de! SE, ni los vasos de 
carena alta meseteños que suelen ir asociados a 
estas decoraciones. · Se observan unos materiales 
qu e se adscriben al Bronce Pleno, pudiéndose 
señalar como más evolucionados únicamente los 
cuencos de labio vuelto tipo Les Planetes que se 
encuadran entre un Bronce Medio y un Bronce 
Final indígena; e l cuenco de paredes profundas 
EL YACIMIEf\TO DE LA EDAD DEL BRONCE DE LA PELADILLA mEQL'ENA-VALENCIA) 
rectas con el borde exvasado y vuelto al exterior 
que posee una cronología amplia llegando en 
MonCÍn hasta el Bronce Final; y el vaso carenado 
con fuerte reforzamiento de su carena y borde 
sumamente exvasado que aparece en Cabezo 
Redondo en un enterramiento junto a un colgante 
de oro. 
Al no poseer estratigrafías de La Peladilla que 
pudieran señalarnos diferentes momentos en su 
ocupación, ni un conocimiento completo de los 
materiales, ya que sólo se ha estudiado un peque-
ño conjunto y el yacimiento aparece muy afectado 
por los trabajos de los clandestinos, la ausencia de 
carenas altas o de bordes rectos puede estar causa-
da tanto por deficiencias técnicas propias de las 
prospecciones como por la presencia temprana de 
estas decoraciones en la Peladilla sin otros ele-
mentos. 
De todos modos lo que le da mayor interés y 
queremos resaltar, es su existencia dentro de la 
Plana de Requena-Utiel, por su situación geográfi-
ca, a mitad de camino entre la costa y el interior, 
vía de prenetración y de transhumancia, por la que 
pasan y se cruzan varias veredas o cañadas, con 
contactos en las zonas culturales próximas repre-
sentadas tanto por Albacete, Cuenca, Guadalajara, 
Temel o el País Valenciano, sirviendo de puente 
de unión y contacto de las distintas áreas cultura-
les. Se trata, junto con el Castellet de Barrial, de 
uno de los puntos más septentrionales de nuestro 
ámbito en los que hasta el momento aparecen ras-
gos que puedan definir el Bronce Tardío. Se esbo-
za así la posibilidad de una nueva vía de contacto 
distinta a la procedente del S.E. (Simón, 1988). 
Esta posibilidad queda evidenciada con los 
hallazgos que se ha realizado en los últimos años 
en yacimientos de la provincia de Temel (Cabezo 
del Cuervo, Siriguarach ",,) asi como en el Bajo 
Aragón en los valles delJalón, Jiloca y las Serranias 
Ibéricas (Hernandez Vera, 1982: Benavente, 19Wí), 
aunque es difícil de determinar en que momento 
se inicia esta penetración ya que muchos de los 
hallazgos son de superficie y algunos de ellos rela-
cionados ya con cronologías del Hierro. 
En el País Valenciano la presencia de decoracio-
nes asimilables al Horizonte Cogotas 1 y relaciona-
das con el Bronce Tardío son cada vez mús nume-
rosas, ampliándose la lista de los yacimientos 
publicados con nuevos hallazgos. Poblados como 
el Mas del Corral en A!coi CTrelis, 1987), la Sima 
del Pinaret del Mas Nou en A!coi (T¡'elis, 1983), el 
Cap Prim en Xavea (Simón, 1989), "" junto a los 
ya conocidos, como El Castellet de Borriol, Cabezo 
Redondo de ViIlena, El Tabaia en Aspe, La Illeta 
deIs Banyets en Campello, San Antón en Oriola y 
el Monastil, donde aparecen decoraciones cuyas 
técnicas y motivos son las del Horizonte Cogotas 1. 
Hay otra serie de yacimientos en los que no apare-
cen las técnicas del boquique, incisión y excisión, 
pero si decoraciones puntilla das sin líneas que las 
enmarquen, con motivos muy sencillos como líne-
as de puntos simples o dobles, circulas y guirnal-
das. Yacimientos como el Mas d'Abad, Cueva 
CeJ'daña, Oropesa la Vella, Castilla rejo de los 
Moros, Puntal de la Cambra, Muntanyeta de 
Cabrera, entre otros , .. algunos de los cuales nos 
ofrecen cronologías de C-14 tardías dentro de la 
Edad del Bronce. Esta forma de desarrollar la 
decoración puntilla da la vemos en las Cabezuelas 
de Totana (Murcia) donde aparece asociada a 
otros elementos propios del Bronce Tardio (Ros 
Sala, 1986). Teniendo también algunos de los 
motivos representados, como los círculos de pun-
tillado, una fuerte raigambre en el mundo indígena 
anterior (Bernaheu, 1988; Maya-Petit,1986 ) , Es 
nuestra intención únicamente señalar su presencia 
en algunos poblados considerados como clásicos, 
en los que podrían tener otra lectura y no necesa-
riamente asimilarse a los momentos tardíos , 
De toelos modos hasta que no se tengan estrati-
grafías claras y contrastables dentro ele nuestra 
úrea no podemos mejorar los limites del conoci-
1,;'1111. 11: dl'(alll' dd horde de la cawela nO <)2. 
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miento que tenemos de esta etapa de la Edad del 
Bronce., cuestión realmente importante ya que 
con ello se señalan los momentos inmediatamente 
anteriores a las transformaciones que llevarán a la 
protohistoria. 
INVENTARIO DE MATERIALES 
1. Vaso de perfil en "S" . 0= 19,6 cm. en la panza. 
2. Frg. cazuela de perfil abierto, paredes rectas, borde exvasa-
do-convexo y labio redondeado. 0= 38 cm. 
3. Frg. cazuela de perfil abierto, paredes rectas, borde sin 
diferenciar, labio redondeado y apuntado al exterior. 0= 32 
cm. 
4. Frg. de cuenco de perfil abierto , paredes rectas , borde 
engrosado al exterior, labio redondeado. 0= 17,3 cm. 
5. Frg. de galbo con cordón aplicado decorado con digitacio-
nes impresas de mala factura. 
6. Frg. de vaso de paredes verticales y gran diámetro, cuello 
sin diferenciar y borde ligeramente exvasado , labio redon-
deado. Lleva un asa de sección circular. 
7. Frg. de cuenco de perfil abierto, paredes rectas, borde sin 
diferenciar, labio redondeado. 0= 36,4 cm. 
R. Frg. de cuenco de perfil abierto, paredes rectas, borde lige-
ramente reentrante, labio redondeado. Su superficie exte-
rior presenta unas desconchaduras que dan la sensación de 
haber tenido un recubrimiento de arcilla fina. 0= 18 cm. 
9. Frg. de plato con el perfil de sus paredes cóncavo y la base 
plana, borde redondeado. 0= 25 cm. 
10. Frg. de borde de gran vaso, exvasado-recto, labio apuntado 
hacia el exterior. 
11. Frg. de cuenco abierto , de paredes rectas, labio vuelto, 
redondeado y apuntado hacia el exterior. 0= superior a 22 
cm. 
12. Frg. de horde de gran vaso, exvasado-convexo. 0= 2R cm. 
13. Frg. de horde de vaso, exvasado-convexo. 0= 12 cm. 
l-L Frg. de pequeño vaso carenado, perfil reentrante, carena 
media redondeada, ralta el horde que parece que sea exva-
sado-convexo. o de la carena= 12 cm. 
I 'i. Frg. de pequeño vaso carenado. perfil úfháÉêíoI=carena haja 
reforzada y angulosa. cuerpo superior exvasado-recto. v) de 
la Glrena= 11.5 cm. 
16. Frg. ele pequeño vaso carenado, perfil recto, carena media 
redondeada, cuerpo superior recto, falta el borde que pare-
ce que sea exvasado-convexo. 0 de la carena= 10 cm. 
17. Frg. de vaso de perfil reentrante, con borde exvasado-recto 
y Iahio afinado. 0= 11 cm. 
IR. Frg. de vaso de ped'il reentrante-vertical, horde recto, 
corto. con Iahio plano y decorado con incisiones ohlicuas. 
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19. Frg. de borde exvasado-convexo, labio plano y decorado 
con impresiones. 
20. Frg. de vaso de perfil reentrante-vertical, horde recto, 
corto, con mamelón de lengueta junto al borde, saliendo 
elesde el labio plano. 
21. Frg . de vaso de perfil reentrante-vertical, horde recto, 
corto, con labio plano 
22 . Frg. de cuenco de perfil abierto, paredes rectas, horde sin 
diferenciar, labio redondeado. 0= 16 cm. 
23. Frg. de horde exvasado-convexo, labio plano. 
24. Frg. vaso carenado, cerrado, carena redondeada y cuerpo 
superior reentrante. 0 de la carena= 18 cm. 
25. Frg. de bortle exvasado-convexo, labio plano al exterior y 
elecorado con impresiones. 0= 23 cm. 
26. Frg. de borde exvasado-recto, labio plano. 0= 21 cm. 
27. Frg. de cuenco hemiesférico, de paredes rectas y labio 
redondeado. 10= 9 cm. 
28. Frg. de borde reentrante-recto, labio redondeado. 0= 15 cm. 
29. Frg. de cuenco hemiesférico, de paredes rectas y labio 
redondeado. 0= 8 cm. 
30. Frg. de borde exvasado-convexo, labio redondeado. 
31. Frg. de horde exvasado-convexo, labio redondeado y algo 
apuntado hacia el exterior. 0= 24/25 cm. 
32. Frg. de carena redondeada. o de la GII'ena= 23 cm. 
33. Frg. de vaso de perfil reentrante-vertivcal, horde recto , 
labio plano y engrosamiento hacia el exterior. 
:34. Frg. de horde exvasado-recto, Iahio adelgazado. 
:35. Frg. de horele de cuenco, de perfil ahierto, paredes rectas y 
labio adelgazado. 
36. Frg. de asa de sección rectangular. 
37. Frg. vaso carenado, cerrado , carena marcada y cuerpo 
superior reentrante. 0 de la carena= 16 cm. 
38. Frg. de borde exvasaelo-convexo, labio redondeado . 
:39. Frg. de borde exvasado-recto, labio redondeado y apunta-
do al exterior. 0= 28 cm. 
40. Frg. de borde exvasado-convexo, labio plano. 
41. Frg. de vaso de perfil reentrante-vertical, horde recto, 
corto, con Iahio plano y engrosado al exterior e interior. 
42. Frg. de horde de cuenco, de perfil abierto, paredes rectas y 
labio adelgazado. 
43. Frg. de horde de cuenco, de perfil ahierto, paredes rectas y 
labio apuntado al exterior. 
44. Frg. de horde de cuenco. paredes rectas. profundo. Iahio 
hiselado al interior. 
45. Frg. de cuenco hemiesférico, de paredes rectas y Iahio 
redondeado. 0= 10 cm. 
46. Frg. de galho con cordón aplicado y decorado con digita-
ciones. 
47. Frg. de galbo con corelón aplicado y decorado con digita-
dones. 
48. Frg. ele galho con escobillado o peinado superficial. éÉnsúl­
mas que es nüs hien un tratamiento de acahado de la 
pieza. 
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49. Frg. de vaso de perfil reentrante-vertical , horde recto, largo, 
con Iahio plano. 
50. Frg. de borde de cuenco, de perfil ah ierto, paredes rectas y 
labio redondeado. 0= 23 cm. 
') 1. Frg. de borde exvasado-recto, lab io redondeado. úFZ=15 cm. 
52. Frg. de vaso de perfil reentrante-vertical, borde recto, corto, 
con labio plano y decorado con impresiones. 0= 18 cm. 
53. Frg. de cuenco muy plano, paredes convexas, labio redon-
deado. 
54. Frg. de borde de cuenco, de perfil abierto, paredes rectas y 
labio redondeado. 
55. Frg. de borde exvasado-recto, labio redondeado. 
56. Frg. de borde de cuenco, de perfil ab ierto, paredes rectas y 
labio adelgazado. 
57. Frg. de horde exvasado-convexo, labio redo ndeado. 0= 8 
cm. 
5H. Frg. de horde exvasado-convexo, labio redondeado. 
59. Frg. de cuenco de perfil entrante, lahio redondeado. 0= 26 
cm. 
60. Frg. de borde exvasado-recto, labio adelgazado y apuntado 
al exterior. 
61. Frg. de horde exvasado-recto, labio plano. 0= 61 cm. 
62. Frg. de borde de cuenco, de perfil ahierto, paredes rectas y 
lahio adelgazado. f)= 29 cm. 
63. Frg. de galbo con incisiones interiores, posiblemente rela-
cionadas con el acahado de la superficie ya que no forman 
dibujo alguno. 
64. Frg. de vaso reentrante- recto. labio plano aunque redonde-
ado en los extremos. 
65 . Frg. de vaso reentrante-recto, labio plano aunque redonde-
ado en los extremos. 
66. Frg. de horde exvasado-recto, labio apuntado exterior. 
67. Frg. de borde exvasado-recto, labio plano. 
6H. Frg. de horde de cuenco, de perfil ahieno, paredes rectas y 
Iahio adelgazado. 
69. Frg. de horde de cuenco, de perfil ahierto, paredes rectas, 
labio redo ndeado, vuelto y apuntado hacia el exterior. 
70. Frg. de cuenco de perfil abierto, lahio redondeado. 
71. Frg. de borde exvasado-recto, labio adelgazado. 
72. Frg. de borde exvasado-recto, Iahio adelgazado. 
73. frg. de horde exvasado-recto. Iahio plano, decorado con 
incisiones. 
74 . Varios frg. de vaso carenado de medio tamaño, fondo C(lIl-
cavo, carena baja, reforzada y acusada.Cuerpo superior 
reentra nte , borde exvasado-recto. labio adelgazado. o de la 
hoca= 15.5 cm., o de la carena= 14 cm., altura conservada= 
6 cm. 
7'). Frg. de vaso carenado de pequeño tamaño, fondo cóncavo, 
carena baja, reforzada y acusada. Cuerpo superior reen-
trante, horde exvasado-recto. o de la ca rena= 9 cm. 
76. Pequeño frg. de carena redondeada. 
77. Frg. de borde exvasado-recto, labio redondeado interior. 
0= 34 cm. 
78. Frg . de borde exvasado-co nvexo, labio redo ndeado y 
decorado con impresiones. 0=19 cm. 
79. Frg. de galbo con incisiones amplias y poco profundas. 
80. Frg. de horde exvasado-convexo, labio apuntado hacia el 
exte rior. 0=32 cm 
81. Frg. de borde exvasado-recto, labio redondeado. 0= 29 cm. 
82. Frg. de borde exvasado-recto, labio decorado con impre-
siones. 
83. Frg. de mamelón de lengueta de sección rectangular. 
84. Frg. de borde de cuenco, de perfil abierto, paredes rectas y 
labio redondeado. Lleva una serie de mameloncitos o ver-
dugones junto al labio (minimo 5). 0= 26,6 cm. 
85. Cuenco de perfil cerrado, horde reentrante, labio redonde-
ado. ('\ boca= 7,1 cm., 0 maximo= H,2 cm., altura conserva-
da= 6,5 cm. 
86. Frg. de borde exvasado-recto , labio redondeado. úFZ=30 cm. 
87. Frg. de borde exvasado-recto , labio aplanado. 0= 17 cm. 
H8. Frg. de horde exvasado-convexo, labio plano. 0= 28 cm. 
H9. Vaso carenado completo de tamaño med io, de perfil cerra-
do y profundo. Base convexa, carena alta acusada. Cuerpo 
superior entrante, borde exvasado-recto, labio plano deco-
rado con se rie de puntillado . Asa de sección ovalada. C·) de 
la boca= 10,'5 cm., o de la carena= 15,5 cm., altura conser-
vada= 13,8 cm. 
90. Frg. de borde de gran vaso, reentrante-recto, labio plano. 
decorado con cordón aplicado y digitado alrededor del 
cuello, asa de sección rectangular. 0= 20, H cm. 
91. Frg. de borde de gran vaso, exvasado-recto, labio plano }' 
cordón aplicado y digitado rodeando todo el cuello. 0= 24 
cm. 
92. Seis frgs. de gran cuenco o cawela, de perfil ab ierto, pare-
des reentrantes y labio aplanado y biselado hacia el in te-
rior, de pasta gris, . con desgrasante fino y escaso, de no 
muy buena cocción -lo que le quita regularidad a b colora-
ción interna de la pieza-; la superficie es de tono gri saCt:o y 
he ige -ligeramente irregular- con un acabado cuidado }'a 
que es ta bruñ ida y decorada con tt:cn ica de boquique y 
puntillado. C1= 40 cm. 
93. Frg .. de ga lbo decorado con boquique y puntillado . 0= 19 
cm. 
94. Frg. de borde exvasado-conl'exo . labio e ngrosado e n 
forma de " [Y . 0= 23 cm. 
95. Frg. de hordt: t:xvasado-convexo, Iahio aplanado. 
9(1. frg . de bordt: dt: cuenco de pt:rfil cerrado. bord t: ret:nt ran-
te , labio redondeado. 
97. Frg. de borde de cuenco de perfil ligt:ra mente abierto. 
paredes rectas, labio plano y apuntado hacia el exterior. 
98. Frg. de borde de cuenco de perfil ligeramente abierto, 
paredes rectas, labio redondeado hacia el interior. 0 = 26 
cm. 
99. Frg. de vaso de perfil reentrante-ve rtical. borde recto, 
corto, con labio plano y decorado con digitaciones. 
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100. Frg. de vaso carenado, carena baja, reforzada y acusacIa, 
101 , Olla completa, de perfil globular, base redondeada y cue-
llo recto-vertical con el labio plano y cuatro asas de sec-
ción rectangular. Vitrina 10 
102, Cuenco completo, de perfil abierto y profundo, ase apla-
nada, paredes rectas y labio redondeado 
M, AMPARO BARRACHINA IBÁÑEZ 
Calixto JJl, 34 pta 10. 46008-Valel/cia 
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